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En el 30 aniversario de la 

Srsve semblanza de su vida 

José Díaz Ramos nació en Sevilla en 18%. 
Procedente de una famil ia obrera, ejerció su 
of ic io de panadero durante su juventud, y en 
ese tieaoo trabajó destacadamente 6n eí s in­
dicato anarquista de panadería de Sevi l la, -
Su vida se caracterizó por un gran espfr i tu-
de lucha, participando activamente en les -
grandes cosbates de clase que el proletaria­
do sostenía en aquella época y en particular 
en las huelgas generales revolucionarias que 
se llevaron a ¿abo por el año 1917. 

José Díaz, al rechazar las concepciones a-
narquistas que habían orientado su actividad 
anterior, se adhirió al marxisso-leninisino y 
después de haber estado detenido por sus ac­
tividades polí t icas en Madrid, ingresó en la 
organización del Partido Comunista de Sevilla 
-su ciudad nata l - . 

En Harzo de 1932 se cel abra en Sevil la el 
iV Congraso del Partido Comunista; en este -
Congreso es elegido para el Coaitá Central y 
posteriormente a Secretario General. En el 
año 1935 José Díaz se dssplaza a tfoscfi co»o 
representante del Partido Comunista de Es­
paña para participar en el Vi l Congreso do Tu 
internacional Comunista y, después do hacsr-
un balance general sobre la situación de l u ­
cha en España, A f inal izar al Ccnoreso es e 
legido sieshro del Coaitá Ejecutivo déla SI! 
Internacional. En España, son el t r iunfo -
del Frente Popular en febrero de 193o, José 
Díaz es elegido, esta vez, a diputad.' M fe¿ 
tes por Kaarid. 

Al acabar l a guerra aarcha a Francia y lúe, 
go a Moscú, dond? trabaja junto con los d i r i 
gantes de la Internacional Comunista sobre -

de José Díaz 

cuestiones internacionales relacionadas espe_ 
cialmente con España y l a India. 

A causa de su antigua enfermedad de estóna 
go, por la qus ya sufrió dos operadones,una 
en España y otra en Mosco, muere en un hospi 
ta l de T i f l l s en marzo de 1 9 « . 

Jcse Díaz, fiel a los principios y 
enseñanzas del marxismo-leninismo 

Su vida constituyó un ejesplo continuo de-
fidelidad inquebrantable a los principios -
marxi stas-lenini stas que fueron los que o\i\± 
ron y orientaron en todo momento su act iv i -
dad polí t ica y la del Partido. Desarrolló -
en profundidad la educación socialista del -
proletariado y de las ¡rasas trabajadoras y -
les fue señalando en el cerso del dessrrollo 
de la lucha de clases la meta para conseguir 
su total eiaanc1p«c*ón: l a REVOLUCIÓN PROLETA 
RÍA y la DICTADORA DEL PROLETARIZO. 

Scbre estos objetivos decía: 

"Nosotros, Partido Comunista, lucha»os 
y lucharesos siestpre per la realización 
de nuestro uragrasa máximo, por l a Im­
plantación en España dal gobierno obre­
ro y campesino, por la Dictadura del -
Proletariado" ( l ) 

Luchó infatigablemente por hacer penetrar 
en 7? conciencia de las sasas el sentioient,-; 
del SN'TERSACKIKÍIISPO PROLETARIO así coao |1 
apoye a los pueblos oprimidos, y en especia' 
por l a solidaridad y sostén a la UNION SÜV! 
TICA, primer estado social ista, que d iHc < ! 

entonces el gran Stal in, y taebién sobre 
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gran contribución que 13 lucha dol proleta -
dado y el pueblo trabajador español hacía a 
la causa del proletariado de todo el mundo -
contra el fascismo internacional. 

Pero no sólo se limitaba a educar alostra 
bajadores en este sentido, sino que analizan 
do las condiciones históricas concretas, iba 
estableciendo la estrategia y la táctica ade 
eusda a cada situación. 

En efecto, partienco del análisis concreto 
de la realidad económica, política, social y 
da las relaciones entre las clases existen -
fes en España en aquellos moipentos histiSH -
eos, reafirmó claramente el CARÁCTER de la fie 
vol ación que entonces sstab3 por realizar en 
España: la «EVOLUCIÓN {BOCRATICO-BURGÍIESA,-
trazó el programa del proletariado para di -
cha revolución, las alianzas con las fuerzas, 
principales, y resaltó el papel dirigente -
que éste debería asumir en «lia : 

José Díaz declarat? en febrero de 1936: 

"Creo que es necesario explicar cómo de 
ben organizarse las fuerzas obreras y 
campesinas, todas las -tuerzas populares, 
para narchar con toda seguridad hacia -
el triunfo definitivo. Para eso.es pre 
ciso definir el carácter da la revolu -
ción en España, cuestión fundamental pa 
ra deteriiinsr la forma en que ceben or­
ganizarse los obreros, los campesinos y 
los aliados con que debe coütar el pro­
letariado. Pues bien, casaradas, si a-
nalizamos la situación en España, vanos 
que la ravoluciín domocrítico-burgutsa-
aán.no se ha desarrollado y que es naca' 
sario desarrollarla hasta el f in . La es 
trateqia y la táctica que haya de • ss-* 
guir el partido del proletariado depen­
den del carácter de la revolución, pero 
aunque el carácter do la revolución en 
España sea el de la revolución cemocrá-
tico-burguesa, ya hoy la burguesía no 
puede, coso los hechos han demostrado , 

llevar hasta el fin nuestra revolución, 
ha de ser el proletariado al que lo ha­
ga ¿sabéis por qué? porque si proleta -
Hado es una clase homogénea, revolució 
naria, consecuente y coso tal el ase no-
se queda a sitad de camino, no vacila,-
como le oeurre a la pequeña burguesía", 

w 
Utilizó de manera creadora la TÁCTICA LEN] 

füSTA, la táctica de los comunistas, para i r 
orientando al movimiento revolucionario ha­
cia la dirección que debía tomar éste en ca­
da momento da lucha, partiendo siempre del a 
nal i sis concreto da la situación concreta y 
supeditando la táctica a los cambios que i -
ban produciendo an cada situación. 

Sobre la concepción leninista ds la táct i ­
ca decía: 

"Nosotros sotos ¡sar,isias-len1nista8,ea 
besos dar a nuestras teorías la aplica­
ción certera «i cada instante preciso,-
S1 fuéramos una partida tía pedantes cus 
contempláramos el mundo s/ssde la atala­
ya de la suficiencia y de la in fa l ib i l i 
dad, empleando sisspre los Riotes proce 
cimientos da lucha y la aiaaa táctica,-
sin preocuparnos de los cabios de t i tu-
ación, entonces no serfamo i el Partido-
del proletariado. Afortunadament.;, n;) 
es así y tabeóos agraciar en cada •osen, 
to qué táctica y qué procedimientos con. 
viene uti l izar para servir nejor 1? cau 
sa del proletariado1. (3] 

La táctica qua José Díaz, al frente del -
Partido, empleó, fue adaptándose a las nece­
sidades que iban creando la lucha en aquellos 
momentos y a los cambios que se estaban pro­
duciendo en la situación política española y 
en la esfera internacional. 

Ante la amenaza creciente del fascismo in­
ternacional y racional, todas las medidas y 
procedimientos de lucha que se pusieron en -
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r íc t i ca condujeron a un mismo f i n : l a crea-
idn del FRENTE P.0PULAR. , 

El t r iunfo del Frente Popular fue el fruto 

e una aplicación certera de una táctica y -

e una pol í t ica que se ajustaba a l a situa -

ion concreta de entonces y respondía a las 

spiraciones del proletariado y de iodas las 

asas populares y democríiilcas que estaban"-

n temadas en destruir al fascismo. 

Con el t r iunfo del Frente Popular, l a o l i -

arquía financiera y terrateniente, viendo a 

enazados de muerte sus Intereses de el ase,-

rovocS el levantamiento armado contrarrevo-

uclorarío qus, con Tos generales fasc is tas 

al frente y apoyados por si fascismo alBsan 

s i t a l l ano, persagufa Implantar su dictadura 

terror is ta para destruir las conquistas deao 

oráticas que con el Frsnte Popular se consi­

guieron. 

Por l o tanto todas las sedidas tácticas y 

prccedlolentes da lucha que se fueron adop -

tanda, coiao el adiestramiento mi l i ta r de to­

da l a población, l a disolución del 5? Regí -

«lente -obra del Partido- para que sirviess-

corco modelo y ssntase las bases del Ejercite 

Regular del Pueble, los continuos 11 a m i a n ­

tos a los sindicatos para que reorganizasen 

l a producción y esntrasen sus esfusrzot prin 

cipa! es en producir áreas, y a los campesi -

nes para que intensificasen l a producción a-

grfcola con el f i n de cubrir las necesidades 

de alimentación del frente y de l a retaguar­

dia, Iban destinados y se ponían al servicio 

del objetivo Inmediato en aquellos asientos: 

GANAR U GUERRA, DESTRUIR AL FASCISMO, A LA 

RtfCCiGK EN EL CAMPO DE BATALLA PAR-A ÜEf-EN -

DÍR LAS CONQUISTAS DEMOCRÁTICAS YA LOGRADAS, 

CONSOLIDARLAS Y LLEVAR A TERKiNO LA REVOLU -

CIOK QESOCRATICO-StiRGÜESA. . 

Defensor de la Unidad 
del proletariado 

José Díaz desplegó un trabajo incansable y -

tenaz para l legar a for jar l a ÜNlpAO DEL PROLE 

TARJADO, y no precisamente haciendo gala de la 

demagogia, buenos deseos y frases vacías acer­

ca de la unidad a las que tan acostumbrados ES 

TABAN y ESTÁN los reformistas v oportunistas -

de «TES y de AHORA, SINO ESTABLECIENDO LAS BA 

SES REALES Y HQSTRANLX5 EN LA PRACTICA EL CHU­

NO CORRECTO PARA CONSEGUIRLA. Está era una as 

plraclón necesaria por lograr porque l a dase-

obrera estaba dividida, y sometida en su mayor 

parte a l a Influencia pol í t ica del raforslssc-

y del anarquismo, que constituían el principal 

obstáculo que se oponía a una verdadera unidad 

de acción ds todo el proletariado. 

Fueron tales los esfuerzos realizados por Je 

sé Díaz al frente del Partido en esta sentido, 

que poco a poco iba introduciéndose antre las 

masas obreras la idea de unidad, l a Idea del -

Frente unido de los trabajadores que posterior 

nente.se fue concretando en tortee organizati­

vas. Eran si les y miles los obreros que se ad 

herían al l l M t t l t n t o que Josí Díaz, en nombre 

del Partido, hacía continuamente a los trabaja 

dores, desoyendo y dando la espalda a la i nú -

t i l palabrería "revolucionaria" de los dirigen 

tes socialistas y anarquistas. 

Todo el trabajo desarrollado sn pos de la u-

nidad de acción del proletariado, dié sus f ru ­

tos. 

Contribuyó poderosamente al triur.f;; del »&ví_ 

«¡lento Insurreccional de Asturias en Gct-jbre ~ 

de 1S3A, en el que los obreros comunistas, so­

c ia l is tas y anarquistas ejeeatterM unidos.hoc 

bre a hombro, con las amas sn là sano y junto 

con los campesinos se «antuviaron en el poder 

duraría quince dfs$. 

Contribuyó igualmente a que grandes masas 
obreros de dist intas tendencias polít icas lu 
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chasen estrechamente unidos e hicieran posi­
ble la rotunda victoria electoral sobre el go 
Memo reaccionarlo y fascista de la oligar­
quía financiera y terrateniente en febrero -
de 1935, Mostrando asf su apoyo y su adhesión 
a la política preconizada por el Partido en­
tonces. 

Josa Ofaz, al mismo tiempo que redoblaba -
las esfuerzos para conseguir la unidad de aç 
den del proletariado, sostenía una Intensa-
lucha de principios contra las posiciones e-
rróneas del reformi sao y del anarquismo, y -
deacstraba a los trabajadores que la lucha -
por extender entre la clase obrera los prin­
cipios y las ideas marxi stas-leni ni sias nc -
perjudicaba su unidad sino que por el contra 
rio. la fortalecía. 

Esta lucha favoreció" en gran «edida la con 
solidación de las posiciones marxi stas-leni-
nistas en el seno del aoviciento obrero espa 
fio!. 

Líder de la alianza 
con las masas campesinas 

Analizando en concreto la situació'n en qu9 
se hallaba el campo español (España entonces 
era un pafs seíaifeudal y la población activa 
ers ¡nayoraenie campesina) y siguiendo de cer 
ca el desarrollo del aoviHento '•evoluciona­
rlo campesino que se extendió a todo el cam­
po, especialgente desde el año 31 al 33, du­
rante los cuales los campesinos con sus ocu­
paciones y repartos de tierras, huelgas y I J 
nlfestaciones, iban desembocando en una revo 
luclón agraria de tal alcance que atacaban -
de lleno a la VIEJA ESTRUCTURA SENIFEUDAL DE 
LA PROPIEDAD AGRARIA, base «atería! de la a-
rlstocracia terrateniente, Jocé Díaz junto -
con el Partido, v1ó en el noviniento campes! 
no, por su psso considerable en la sociedad-
española y por su experiendla revolucionaria, 

el aliado fundamental del proletariado en la 
revolucidn deaocrítico-burguesa. El proleta 
Hado representaba la fuerza dirigente y los 
campesinos la fuerza principal. 

Las luchas campesinas cobraron un fuerte -
empuje bajo la influencia de las luchas del 
proletariado industrial, ambas se influían y 
se apoyaban nutuasente y sobre la marcha so 
Iba forjando la alianza de los obreros y de 
los campesinos. 

José Díaz, al frente del Partido, saliendo 
al paso de todos aquellos reformistas que me 
nospreciaban el capel revolucionario que ju­
gaban los campesinos, fus estrechando ) i ali_ 
a;iza obrero-caspesina de acuerdo coi un pro-
grasa que colmaba las aspiraciones y bs in­
tereses de las masas campesinas, consiste.-! -
tes en la confiscación de la t i erro es las -
grandes terratenientes, de la Iglesia y de -
los conventos sin indemnización para entre -
garlas gratuitamente a los catfpesir.os pobres 
y obreros agrícolas y las trabajasen indivi­
dual o colectivamente según su voluntad,y en 
la abolición de las cargas feudales que pesa 
ban todavía en el resto del caapo español. A 
pesar de los obstáculos puestos por el refor 
sismo, las alianzas obreras-campesinas se .1» 
sarrollaron en suchas regiones de Escaña. 

José Díaz fustigó implacablemente las aetí 
vidaües qu: realizaban en el caspo las pandj. 
l ias anarquistas y trotskistas que bajo la -
¡Bascara del ' cjffunismo libertario", expro -
piaban, confiscaban y despojaban de sus cose 
chas a los campesinos para Imponerles de gol. 
pe y porrazo y en contra de su voluntad la -
colectivización. De este modo se transforma 
ban en los aás preciados portavoces y có»p71_ 
ees de la oligarquía financiera y tarrate*'* 
nlente que difundían entre las masas campes]. 
nas la idea de que los comunistas iban a ex­
propiar a los campesinos, con el fin de pr i ­
var al proletariado de sus más leales alia- i 
dos y amigos. 



Así se expresaba José Díaz sobre esbs he­
chos: 

"Es preciso que acaben los abusos quede 
vez en cuando ss producán en el campo,-
donde bandas de desalmados, arregánáose 
l a representación de organizaciones po­
l í t i c a s y sindicales, se apodaran de los 
bienes de los campesinos, bajo prvtaxte 
de procedsr a una pretendí da co lect iv i ­
zación. Sépanlo todos; el campesino ha 
recibido la t ier ra de U República para 
qus la pueda trabajar individual o n -
1 activamente segón eu propia voluntad y 
csntr-3 esa voluntad nadie puede i r . . . 
este campesino es nuestro aliado y sus 
coseches deben ser sagradas para neso -
tros. Hay que hacerle comprender, pa­
cientemente y predicando ccn hechos,que 
su salvación está en la alianza con las 
fuerzas obreras y deisocr'ticas de la -
dudad, que la industria puesta en s a ­
nos del pueble trabajador dará t i caape 
sino los elementos necesarios para desa 
r ro l l a r l a agricultura y el Estado l « f * 
cuitará", como esta" empezando a f a c i l i ­
tar le hoy, los créditos necesarios para 
redimirse de las garras del usurero'^} 

José Ofaz y si Partido, fiases partidarios 
de l a colecHvi zaceen, consideraban en aque­
l l os Bonantoa, que el trabajo colectivo no -
podía imponerse da golpe a los campesinos y 
que para convencerles de sus ventajas habría 
que real izar entre el los u^ trabajo pacíante 
de educación y convenci siento. Por las cons 
tantes denuncias contra todas los atropellos 
hechos a los campesinos, fue ceeostrándoles-
Can hechos cómo 8l obrero de l a ciudad no e-
ra el causante de sus despojos, sirte su priin 
eípal amigo y guía. 

Así fue consolidándose la alianza obrero -
campesina y a in ic ia t iva de los comunistas,-
organizándose en Federaciones campesinas. To 
do el lo ss tradujo en el apoyo prestado al -

Frente Popular, en poner su producción a dis 
posiciín de las necesidades de alimentad 5n-
quo creaba la guerra y en su incorporación -
entusiasta a la lucha armada. 

Enemigo dai reformisme 

y de! artarco-tretskismo 

José Oíai fue el snerigo serta! del refor-
misiso y del snarco-trotskisuo que a lo largo 
de todc el desarrollo revolucionario y en ca 
d3 momento concreto, en la República, en al 
Frente Popular y dursnts nuestra guerra ci -
v i l revolucionaria, ¿actuaron CORO verdaderos 
saboteadores tía la revolución, convirtiéndo­
se con su conducta en anamigos jurados délos 
intereses de clase del proletariado y de las 
Ef.pl i as nasas trabajadoras de la ciudadydel 
caspa. 

Desde justas posiciones la t in is tas , José -
Ofaz el frente del Partido combatió1 intensa 
nn ta al retondsso del Partido Socialista 0 
brero Español (PSOt] ron obj8b de l iberar a 
las masas trabajadoras da l u influírtela nori 
va de un pariido que aunque conservaba en su 
sano a una masa fundasen tálate te obrera y -
eicaramente revolucionaria, iba pasando cada 
vez nás a una peiíTiCí ÍÜíERT; PE COLABORA­
CIÓN DE CUSES. Ecbí por t ie r ra la tesis -
menchevique que sVa* defendían, de que cose 
en España estaba por hacer l a revolución de-
moerático-burguess, era a l a burguesía a U 
qua le correspondía hacer la función dirigen 
te de la revolución y no al proletariado, re 
legándolo al papel da mero auxi l iar de les -
partidos burguesas que de hecho deíostratar-
$ Ï incapacidad para l levar a cabo las trans­
formaciones desccríticcs que el proletariado 
y las masas trabajadoras de la ciudad y del 
esEPo exigían. Alertó a todos del peligro 
de que la revolución quedase centrada dnico 
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y exclusivamente en Interninabü es debate» -
parlamentarios, declarando que la solución -
da'todos los problemas sólo podría resolver­
se cor la acolín revolucionaria de las mesas. 

A sste respecto declaraba: 

"El Partido Social ista, su dirección re 
fcnsista, ha abogado siempre por l a ere 
ación del Frente Popular COPO coalición 
electoral, y después de las elecciones-
sigua mantsnienoo su posición en el sen 
tide de que el Frente Popular debe ser 
sostenido solamente con fines perlawn-
tar ios, par3 f ac i l i t a r y coordinar el -
trabajo de los diversos grupos de la ma 
yor f í del Parlamento.* 
'Solo el Partido Comunista ha mantenido 
una posición justa y firme en esta cues 
M6n, propugnando por que el Frente Po­
pular sea un frente de luche no sólo en 
las elecciones y el Parlamento, sino -
principalmente en la cal le , un frente -
que. organice y agrupe a todas las masas 
trabajadoras y que si 'va c3mo çarmffa-
para el CUSID! i miento por parte del go • 
tierno del pacto electoral y para l i e -
var adelante el cumplimiento y la solu­
ción de todos los problemas vitales de 
los obreros, campesinos y masas trabaja 
doras de España'. (5) 

José* Díaz fue poniendo al descubierto con­
tinuamente la ernducta pol í t ica vacilante y 
las posiciones sectarias de los dirigentes -
reformistas que ten pronto practicaban una pe 
l í t i c a abierta de colaboración os clases de­
jando la in ic ia t iva pol í t ica a 1os partidos-
barguem, como intentaban desintegrar el -
Frente Popular faci l i tando con el lo las maní. 
obras de las fuerzas fascistas que perseguí­
an destruir lo. Tan pronto se oponían a la u 
nload de acción del proletariado y hacían fe 
do lo posible o c retrasar la creación del i 
jérc i to Regular del pueblo -retraso que tan 
graves consecuencias trajo pera la cíese o -
brtra y al pueblo esparto!, coao realizaban -

una polí t ica de ea:iga ancha y tolerante cjn 
losMncontrclables* faletas y trotskistas -
que se dedicaban a l levar a cabo actos de sa 
estaje en el frente y en la retaguardia y a 
desorganizar la producción. 

De este modo y al sismo tiempo llevando u-
na 5g11 t & t i c a en el seno de las masas obre 
ras encuadradas en el PSOE (Partido Soci al 1j¡ 
ta Obrero Español) y en le U'3T (unión Gene -
ral de trabajadores) y BÍSMPOSE Y CONFIANDO 
EN LA PROPIA EWEfilEüCIA DE LAS MASAS, José 
Díaz, a! frente de"! Partido, fue logrando -
rescatar de la influencia del reformi sao a un 
gran numere de obreros que progresivamente -
se iban acercando e Identificando con las po 
siclones ds! Partido acerca de la c m c f l a -
de! frente Unido y da! Partido ónice- del pro 
letariado que representaban las máxicüs aspi_ 
raciones y los principales deseos de todos -
los traeajadores. 

De! mismo modo que desenmascaraba al refor 
sismo ante las tasas, José Díaz cjmbatlfi Im­
placablemente las tendencias del anarquismo-
destínadas a provocar el desconcierto y l a -
deeorganlzaelon en las f i l as ds! proletaria­
do ya.; que, cuando éste tenía por misión l i e 
var a cabo la revolución defiocrSHca-burgue-
sa, los anarquistas desviaban l¿s energías -
revolucionarias de las masas hada T i implan 
tadón de unaouieirlce "común' ÍSO í íber ta r i f 
que ni elloi^ftieaos sabían címc se cocía,así 
CODO la concepción del vi eje populismo de -
sust i tu i r l a acción de l3s grandes masas por 
l a do unos cuantos grupos, olvidando que por 
mucho heroísmo que desplegasen éstos, no po­
día coapararse con l a in ic ia t iva creadora y 
el heroísmo colectivo de las grandes masas. 
Se opuso resueltamente e l a concepción anar­
quista de sust i tu i r l a lucha pol í t ica del -
proletariado y da las «asas trabajadoras por 
l a violencia f ís ica contra tales o cuales re 
presentantes de la autoridad, sin reparar -
que con SU PRACTICA IRRESPONSABLE DEL TERROR 
INDIVIDUAL, MEMS DE SER COMPLETAMENTE IN£-



FíCAZ, CAUSABA ENQRHE DAÑO Al !*0V I MIENTO O-
8RERC pues daba facilidades • la moción pa 
ra buscar pretextos suficientes para'reprl -
oírlo y desorganizarle. 

José* Dfaz no dejé piedra sobre piedra de -
los principios utópicos del anarquizo - l a 
misma realidad se encarga de deaostrarlo-so 
bre la "revolución soci al % la 1«plapiaci an­
de la "coauna libertaria", la "socialización 
y le colectivización* de "todí exístente'.la 
organización de la "Indisciplina en el fren­
te y en ¡s retaguardia*... 

Sobr? las concepciones anarquistas, José -
Dfaz decía: 

"Per su parte los anarquistas se prnnun 
ciaron por el "comunismo libertarle", y 
de la consigna de la "CNT se basta a si 
misma", pasaron a la déla "alianza revo 
lucionaría entre la ÜST y la CNT" para 
llegar a l a formacíín de un goi'erno de 
tipo sindicalista, con la mira de l l e ­
var a cabo inmediatamente la ""máiclon 
social*... Estas posiciones anteriores 
explican c5mo el hecho de no haber com­
prendido claramente al carácter de nuo¿ 
tra lucha es lo que lleva a organizado 
nss y partidos afines al nuestra a adc¿ 
tar actitudes extremistas que en nada -
benefician a la cusa del pueblo, lejos-
de llevarnos rápidamente t la victoria, 
entorpecen candemente el logro daeVta. 
A estas posiciones equivocadas respon -
den esos ensayos prematuros ds "soc-a11_ 
zacfeV y "colectivización"... Lanzar­
se a esos ensayos prematuros de "cocia-
Hzacldn" y "colectivización" cuando to 
davfa no sstá decidida la guerra, en w 
«entos en que el ensinigo interior, ayu­
dado por el fascismo exterior, atac3 -
fuertemente nuestras posiciones y pone 
en pallgro la suerte de nuestro pafs,es 
absurdo y equivale a convertirse an cSm 

. pliess tíl enemigo... En algunos pue -
líos de las provincias aragonesas y de 

otras regiones, se ha proclamado el rc¿mu 
eunismo libertario". COBO primera provi­
dencia, se ha abolido el dinero -en algu­
nos sitios, ss ha llegado incluso a que -
«arlo- por entender que no era necesario. 
Pues bien: ese "comunismo libertarlo" ha 
durado lo que ha tardado en vaciarse l a -
despensa; en el sementó en que se agota -
ron las reservas acumuladas en los pcüos 
respectivos, hubo que poner fin al si ate­
as, pues se coaprendió prfcticásente que 
no era posible continuar tales ensayos. Y 
otro tanto ha sucedido cor respecto a la 
"socialización* y 'colectivización* preej. 
pitada de las fábricas e de tierras; en­
seguida se ha visto lo nocivo de estos en 
sayos, que sólo han servido para desorga­
nizar la producción. Hoy, hace falta pro 
ducir más que nunca; y semejantes ensayos 
ponen̂ en peligro la economía del paísyla 
sliuacián de loe frentes de batalla". (6) 

José Bfai denuncií ante las «asas la c?tadu-
ra cofltrarfewluelOTaHí U los trotskistas -
del PO'üM 'Partido Obre-o de üniílcaciíSn Karxis 
ta¡ satos agente* del fascismo disfrazados de 
"revolucionarlos" çy? hicieron todo lo posible 
por sembrar el derrotismo y la desmoralización 
en al frente y en Va retaguardia par:, desacre­
ditar y romper la enttN út\ Frente Popular,!;". 
qui dar al EjSrcito Regular Jo! pueble, romper­
la unidad y desorganizar totalmente la produc­
ción. Idénticos objetivo» perseguían los fas­
cistas. 

, Sobre estos enemigos de clase declaraba José 
Dfaz: 

¿Quiénes son lot enemigos del pueblo? Los 
enemigos del pueblo son los fascísta$,los 
trotskistas y los "incontrolables"... 
Nuestro enemigo principal as el fascismo. 
Contra 6) concentramos todo el fuego y t< 
do el odio del pueblo. Contra él penerno 
en pie* todas la» fuer¿36 prestas a aniqu' 
larlo; piro nuestro odio va dirigido U 
bien, con la misma fuerza concentr 
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contra lo» agsntos del faecisac, que co­

no las "pou»nistas', trotskistas d is f ra­

zados, ss esconden detrás de consignas -

pretendídaaente revolucionarlas, para -

cutiplír seJQp su aislen de agentes de -

miseíro enemigo emboscados en nuestra -

propia t i e r ra . No se puede aniquilar a 

la quinta colusma sino se aniquila tam -

bien a los que políttcasente defienden -

también las consignas del enssigo, enea, 

«iradas a desarticular y desunir las fuer 

zas antifascistas. Las consignas ¿si e-

nsEigo son: contra l a Republicà democrá­

t i ca , contra el frente Popular antifas -

c is ta , contra el gobierno del Frente Po­

pular, contra el Ejército Seguíar, e tc . , 

y, sobre todo, contra l a Unión Soviética 

por su eiagnffica solidaridad con el pue­

blo esparcí ui SÍT3 lucha. Aunque los -

t rot íktstas tratan da encubrirlas con o-

t¡*83 consignas apsrsntesianta «Ss revolu­

cionarias, cosió las de república social , 

gobierno obrero, s i l i c i as rojas, no pus-

den por nanos 4s enseñar l a oreja fascls 

t a . . . COPIO se ve, estas gentes, no t i s -

nen nada que ver c;n el proletariado, ni 

con ninguna tendencia que se precie de -

honrada, V si nosotros «abatíaos a los 

trotskistas as porque son agentes de nues 

tros enetigos, introducidos en las f i l a s 

antifascistas. Es un grava error consl-

08car a los trotskistas caw una fraía'oh 

del ae vi siento obrero. Ss trat3 ds un -

grupo sin pr incipios, ds eontrarrevolu -

clonarlos clasificados con agentes del 

fasolsEo intamacional. El reciente pro 

ceso ds Moscú ha demostrado, a la luz del 

día, que el Jefe ds l a banda, Trotski,es 

un agente dirseto da l a "gestapo*. En 

su odio contra la Unión Soviética, con -

tra el gran Partido 8clc;iavique y contra 

la internacional Coaunista, se dan l a m 

no con los fascistas. Por sso l a f I r se -

actitud del Partido Ccaunlsta, al negar­

se a convivir en ningén organismo con -

1 >s V ' t s k i s t a s , e i completasente justa 

y nos j tns la aprobases con todas sus -

consecuencias. El Partido debe plante­

ar ante las ¡nasas obraras l a lucha con­

tra les trctsk1st3s de un ïoda in t ransi 

gente, con oejeto ds educarlas en l a lu. 

cha encarnizada contra sus aneaigos en­

cubiertos." 

"El t rotski sao no es un partido pol í ­

t i co , sino una banda de elementos con -

trarrevolucionarios. El faseisao, e l -

trotskiSBJ y los "incontrolables" son, 

pues, los trss enesigos del pueblo que 

deban ser eliminados de la vida p o l í t i ­

ca, no solamente m España, ai no en to­

dos los paísss civil izados'1. (7) 

jóse" Díaz al frente étil Partido, saliendo-

ai paso del reícralsmo y el a";.rce-trct»kis-

t o , que acusaban al Partido ds 'sacr i f icar -

loa intereses de la ravolución en aras da §a 

nar l a guerra y de desviarle.cel casino m o 

lucícnario*, afinraba de Muera clara y ro t ­

unda CGMC LAS CONQUISTAS REVOLUCIONARIAS DE 

LAS RASAS ESTABAS WTIHAÏIWTE LI SAO AS A LA-

VICTORIA SOBRE EL FASCISHC y qtM sin ganar -

l a guerra «al ss podía hablar d* revolución, 

pues al defenoer entonces la Repdblisa deso-

c r l t i ca se ceñía a las enseñanzas del sarxis 

ao-leninisRO y las aplicaba a las condició -

nes cenerstas de m paf» tu guerra. 

Partido de certa isoicheviqus 

José Díaz dedicó todos sus esfuerzos a l a 

construcción del Partido ds corte tolchevi -

que, del Partido leninista que tuviese todas 

las características de un auténtico destaca-

aento do vanguardia del proletariado, organi. 

zado y disciplinado, pertrechado son l a teo­

ría revolucionaría R3rx1st3-len1n1st3,con «1 

coriOc1»1antj de las leyes qua rigsn la lucha 

da clases y vinculado sstrechanente a las -
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masaa, del Partido capaz de cumplir el papel 
de vanguardia dirigente del proletariado y -
del «ovlalento revolucionario. 

Prestó especial atención a la cosposldón­
de clase del Partido. A él llegaban los me­
jores hijos de 1.a clase obrera, obreros agri 
colas, campesinos, soldados y elementos pro­
cedentes de otras capas no proletarias y no 
sólo como resultado de un buen trabajo de -
proselítisso sino principalmenta debido al e 
jemplo dado por sus militantes en la lucha.y 
a su justa línea política oua iba penetrando 
profundaaente en las sasas. A todos les fue 
Imprimiendo un fuerte espíritu comunista de 
sacrificio, de darlo todo por la revolución, 
por el pueblo, y en aquellos ¡«cuentos por ga 
nar la guerra contra el fascismo. 

Basándose 80 una furte estructura de comi­
tés desplegados por todo el país, educándoos 
en el método de la di recelan colectiva para 
i r resolviendo los problemas que planteaba -
la lucha en cada «¡omento, y utilizando una 
inteligente política de cuadros, al Partido-
fue desarrollándose y consolidándose entre -
las masas y cumpliendo su papel de vanguar -
dia del proletariado y del pueblo español. 

Pero el ParMdc ,-o se podia construir al -
«argén de las grandes aas?s de obreros que 
mtlitaoan en el reforni amo y en si anarquis­
mo y encuadradas an sus sindicatos. PoreTb 
José Oía? fue sentando las bases principóles 
para unificar al proletariado con objeto de 
marchar hacia la constitución del Partido II-
nico del Proletariado. 

Fn este sentido decía: 

"El Partido anteo que nosotros querepes 
y que la revolución necesita exige «na 
claridad completa en cuanto a los pr?n-
cipics que han de inrormarle y una uni­
dad absoluta di ideas respecto alo* pro 
blecas fundamentaos oe programa y de -
táctica... esclareciendo cardi al menta -

nuestra posición ante los puntos funda­
mentales de la revolución española,, ca­
rácter de ésta, su etapa actual, su tra 
yectoris y sus perspectivas, :f1 jando -
con claridad nuestro aodo de concebir -
las tareas del proletariado en las di -
versas etapas, es come podremos llegar-
a traducir en una unidad ideológica, ba 
as para la unidad política, la gran con 
penetración de lucha que hoy existe en­
tre las aasas comunistas y socialistas. 
...claridad plena, especialmente en lo 
que se refiera a los problemas cardina­
les de la actual etapa de la revolución 
española. Hay que lachar contra las -
tendencias que rsbajan o menosprecian -
el papel de los campesinos en nuestra -
revolución. Un potente movimiento revo 
lucionario de los campesinos, bajo la -
dirección del proletariado, de sus orga 
nlzaciones, de su Partido tínico, es el 
Cársico que puede asegurar a la revolu -
d i n democrática las más amplias propor 
ciones, llevándola a su remate decisivo 
. . . para acelerar y facil i tar la unidad 
política de la clase obrera, hay que He 
var a cabo una lucha tenaz contra la -
secta degenerada del trotskisan, cuya -
misión fundamental es desorganizar el «o 
viniente obrero, laborando sistestáticá­
sente por entorpecer y sabotear la uni­
dad de *¡;¡ clase obrara, desamar al pro 
letariado ante ol fascismo y arrastran­
do al ca*po de la cruzada contra la U -
nión Soviética, contra el socialismo -
triunfante, contra la fortaleza déla re 
volución ¡rundíal... 

. . . la unidad del proletariado revolució 
nario en un tínico Partido marxista-1 enj_ 
dsta traería por consecuencia el forta 
ledmiento del Bloque Popular, ya que -
este Partido cumpliría forzosamente su 
misión de organizador y dirigente de la 
revolución democrática, aislando a los 
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MOTAS: 

grandes capitalistas y terratenientes y 
poniendo a todas las capas del pueblo -
al lado del proletariado y de su Parti­
do. Este Partido habría de ser, induda 
bleaente, el caspeón en la lucha porlto 
var la revolución popular a su trlunfo-
deelsivo, sentando con ello las preai -
sas para proseguir la aarctta victoriosa 
de los obreros y campesinos hacia su se 
ta. La experiencia vivida por si Parti 
do Bolchevique de la Unión Soviética, -
que as la sxperiencia que alusbra el ca 
sino de la revolución cundí a l , unida a 
la experiencia de la revolución espeño-
la , hace que abraceeos la táctica de la 
Internacional Comunista, táctica incosr 
patible son la política de colaboración 
de clase con la burguesía, e incompati­
ble con la política de abstencionismo -
de los anarquistas, que conduce a la pa 
sivicad y al aislamiento sectario, ale­
jando a 1cs partidos proletarios y a t j 
des las organizaciones obreras de la lu 
cha por la dirección de las «asas popu­
laros,.. 
4.,1a concepción sectaria, antisarxísta 
de que son las fuerzas del Partido y no 
la clase obrera, los caapasincs y las -
gasas del pueblo, bajo la dirección del 
Partido del proletariado, los encarga -
dos de librar las luchas decisivas por 
el poder, deben ser rechazadas de plano, 
así coso tasbiét, las idees de quienes -
no consideran necesarios para las la -
chas decisivas los órgenos cíe «asas,el¿ 
gldos por las nissas «asas... 
...tales sen las condiciones indisponía 
bles para que pueda crearse el Pártido-
dnlco del proletariado y del isovlelentc 
revolucionario. Los que están an con -
tra de ellas, en contra de la unidad,en 
contra de la Dictadura del Proletariado 
y en contra de los principios básicos -
del aarx1si!0-l3n1n1sao, es indudableqis 
no tienen nada gus basaran este Partido! 

(8) 

(1). Discurso en el Monumental Cinesa de 
Madrid, 2 de junio de 1935. 

(2). Discurso en el Teatro de la Zarzue­
la de Madrid, 11 de febrero de 1936. 

(3). Del discurso en el Coliseo Pardi -
l ias, de Madrid, el 3 de noviembre -
de 1935. ' 

(4), Extractos del discurso pronunciado-
en la sesión de Cortes celebrad?, en 
Valencia el 1 de diciembre de 1936, 
y de la conferencia en si test, o 0 -
liapla de V'alancid el 2 da febrero -
de 1937. 

(5), De los artículos publicados en la 
"Corresponencia internacional", ntfae 
ros 20 y 27 de «arzo >' i , 10 y-17 de 
abril de 1936. 

(6). informe pronunciado sn el Pleno dtV 
Cosita Central del Partido Ccsunist* 
celebrado en Valencia del 5 al S de 
sarzo de 1937. 

(7), Extraído tasblén dal infonss afrte-
rlor. 

(8). De los artículos publicados en *fiun 
do Obrero" an los días 6 y si guien -
tes de junio de 1936, 
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José Díaz aboga siempre por la unifica-
tifin de la UGT y la CNT para lograr que sa­
lo hubiera una dnica organización sindlcal-
de los trabajadores, no dudando en disolver 
el Sindicato del Partido p3ra contribuir se 
jor a si lo, Impulsando con ello la Ifnea de 
«¡asas del mismo. 

Después de nuestra guerra civil revolució 
narla analizar el desarrollo de las organi-
zadones de Rasas, significa fundamentáis^ 
te analizar el papel jugado por las Comiste: 
nes Obreras y las asambleas. 

Las Colisiones Obreras aparecieron en 1862 
y cobró" un auge considerable entro los años 
1965 al 1963. En este tiempo se transformó 
en una poderosa organización de masas, que 
movilizaba a las masas trabajadoras y un1fj_ 
caba la lucha a nivel nacional con w carác 
ter permanente. Esto nadie qus so estuvie­
ra debajo de la casa dursnte estos años pue 
de ponerlo en duda. En Galicia, Asturias,-
Pâ s Vasco, Cataluña, Madrid, Granada, Sed 
l i a . . . y hasta en las zonas del proletaria-
zo agrícola de Andalucía, las Comisiones 0-
breras agrupaban a siles de trabajadores -
que sin necesidad da aceptar fomalaente -
ninguna línea política determinada, se uní­
an para luchar contra la explotación y la 
opresi ín. 

A la vez, ya se celebraban asambleas; 
«1 entras las CORI siones Obreras unían a los 
trabajadores más activos da toda España,! as 
asambleas Incorporaban a l a totalidad de -
los trabajadores de cada centro de trabajo, 
creando con ello una combinad fin original y 
csn eficacia. 

Sin embargo, el revisionismo moderno, en 
España encabezado por Carrillo y cía, era -
la ánica fuerza organizada capaz de Influsm 

: ciar (dirigir) a las comisiones obreras > -

llevó a óstas a una política liquidadora y -
conciliadora, Al llevar al seno de las Coni. 
siones Obreras "la necesidad de salir a la -
superficie", de no volver a la "clandestini­
dad de las catacumbas* y otras cosas por el-
estllo, en un país con un gobierno fascista-
y con la falta de todo tipo ds libertades,lo 
que logró fue enviar a prisión a centenares-
de trabajadores revolucionarios. Además, de 
organizaciones da isa$3s para la lucha, las -
fué encauzando hacia organismos electoral es-
destinados a fortalecer el Sindicato Vertí -
cal, a promover entrevistas con gobernadores, 
alcaldes y obispos, a servir d3 comparsa pa­
ra las nsooci aciones d* convenios. Esta -
práctica liquidadadata y conciliadora ha 
hecho decrecer en gensral tanto la capacidad 
de organización como de movilización de las 
«misiones, A la vez algunos grupos oportu­
nistas carchaban a la cola de los reformis -
tas y otros "creaban* sus grupos sindicales, 
que sólo exldían en sus santes, divorciados 
de la realidad do un movimiento organizado -
que se desarrollaba encabezado sin lugar a 
dudas por las Comisiones Obreras. 

Nuestro Partido ha llevado una conducta é-
rrónea en este terreno, cayendo en el viejo-
problema da los "comunistas de Izquierdeada 
no intervenir activamente en taa organizado 
nes d6 masas dirigidas por los reformistas -
(comisiones obreras), conducta contraria a 
las enseñanzas leninistas y ds José Díaz, lo 
que Indudablemente ha ocasionado restar ef i ­
cacia al trabajo del Partlac entre las masas 
Nuestra actitud en este terreno dsbe ds-ser-
seda y públicamente autocrítica y no de elu 
cubraciones para enmascarar nuestros errwe-t 

En 6U obra "Fundamentos del laaidsmo", -
Stalin señala: 

"Y no hablo ya del miedo de los partid? 
ríos da la Segunda internacional ala >' 
tcerítlca, de su manera de ocultar tsT» 

1 errores, de velar los problemas espinr 
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«08, da disimular «us defectos con f a l ­
sas ostentacions»- ds bienestar, erbéia» 
do el pensamiento vivo y frenando la o- . 
bra de educar revolucionari asente al -
Partido sobre la base de sus propios e-
rrores, sanera que Lenln ridiculizó y 
clavó en la picota. Ks aquí lo que en 
su folleto "La enferaedad Infantil" es­
cribía lenln acerca de la autocrítica -
en los partidos proletarios: 'La acti-
tud de un partido político ante sus 8 -
rrores es una de las pruebas sás Impor­
tan tes_y sás fieles de la sari edad de -
ese partido y del cuspílsiento EFECTiVO 
da sus deberes hacia su CLASE y hacia 
las HÁSA.S trabajadoras',..* 

En el noeento actual y debido a todos esos 
factores, los grupos "sindicales" proliferan, 
algunas organizaciones políticas se Inventan 
los suyos, sacándose recetas de la «anga; de 
esta forma pueden observarse "Comisiones au­
tónomas", "frente anticonvenio", plataforma 
tel o cual, OSO, USO, e t c . . Incluso dentro 
.de una ni sisa fabricà no es raro encontrar -
dos o sis de ellas. En su sayorfa "creadas" 
por grupos políticos que lo ánico que pretén 
den es poseer una parcela del novlsiento o -
brero, para su uso y cultivo personal y res­
ponde al tenor que les produce la lucha de oa 
gas y a su deseo de moverse sólo dentro de 
sus "círculos puros*. 

Sin embargo esto no responde ni a los de -
seos de las amplias Basas de trahajadores.nf 
a las necesidades de la lucha. Nadie puede-
negar que todas estas organizaciones sólo e-
xisten sobre el "papel" y que a pesar de l a . 
nefasta política que el rsvlsionismo ha l l e ­
vado a tas; Cosí sienes Obreras, estas son las 
que todavía, aunque con distintas caracterfs 
fifias e Intensidad en unas localidades que en 
otras, siguen agrupando a hombres sin parti­
do. 

Ausentar al grada de organización de tída 
la clase obrera a todos los niveles es una • 
necesidad innegable. Todas las tentativas -
desorganizadoras se oponen a los intereses -
ds los trabajadores, y así sisme todas l a s -
tentativas de fraccionar las que existan. No 
se debe confundir la crítica a los dirigen'-
tss reformistas, liquidacionlstas y conc111¿ 
dores con las organizaciones ds masas que s-
líos dirigen. 

Favorecer, apoyar todo ausento en el grado 
de organización de los trabajadoras esunata 
rea de todo comunista, porqué si entras sás -
organizada esto la clase obrera, sus luchas-
serán «Ss sólidas, y la revolución estará -
sis cercana. 

Una de las forsas de persistir en el espí­
ritu de José Oíaz y a la vez hacerse eco de 
los sentimientos de todos los trabajadores -
de España, es oponerse a la existencia en -
una sissa fábrica, barrio, pueblo, localidad, 
etc. , de esos intentos de parcelar las orga­
nizaciones de trabajadores, a abogar por una 
(Jnica organización, a la que no hay que bus*. 
carie un nonbre sás o senos "antirrevisionis 
ta", porque en España ya lo tiene y ss Cosi-
slones Obreras, mientras que de la lucha re­
al y no ds los papeles de tal o cual pol í t i ­
co surjan otras que demuestren ser más eflca 
ees que éstas; por ello no podesos descartar 
la posibilidad da la aparición de otras orga 
nlzaciones que la lucha vaya forjando y que-
se deberán apoyar, desarrollar y as'ailar -
sus experiencias, pero esc corresponde ya al 
terreno de las posibilidades y no al de las 
realidades del «osento actual. 

Las asambleas son valiosísimas, lo están «J 
demostrando los acontecimientos de cada día: 
cada lucha, cada huelga de grandes proporció 
nes está precedida deslías. Pero no se con 
traponan, sino que se complementan con otro s 
tipos de organizaciones cono las Cosisiones-
Obreras y otras que puedan surgir y agluti -
nen de forsa constante y permanente a d6sta-
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eesentos de la dase obrera (Manirás más 6x 
tensos ¡nejor) organizaciones obreras que pue 
dan seguir funcionando aún cuando» coisoenla 
Bazán, el ejército ocupe la factoría, 

la existencia de las 'coordinadoras" buro-
crííicas no representa ninguna dificultad d¿ 
fereníe de las de las direcciones bancráti-
cas y reformistas de loe "sindicato» raascío 
narlo»" de todos l o i tieapcs, y ya Lenin ha­
ce más de 50 años se ríe de bs que s« *in -
ventaban" oroanizacionas síndlsíalss dicien -
do: 

s[¡Salir do loe «indicatosü ¡¡ranún -
ciar al trabajo on ellos!! ¡¡crear for 
«as de organizacián obreras nuevas, in­
ventadas!! 'Una estupidez iaperdonable, 
que equivale ai aejor servicio que los 
cosunistas puedan prsstar a 1a burgue -
sí a*. 

Pero este que heaos expuesto anteriórnenla 
no quita sino al contrario nos exige quo los 
COBunisiaa denunciados constantemente en el 
seno de las organizaciones existentes la po­
l í t ica liquidación! sta y reforç sis, Explj. 
car co»o en el fascismo estas organizaciones 
sí bien no pueden estar reglamentadas, es- -
tructurada8 y disciplinadas como on partido-
político, no pueden estar al aire, ni salir- ' 
a la superficie, sino ser clandestí oas para 
los patronos y su policía. COBO no pueden -
servir para escribir cartitas lloronas y pa­
ra visitar a los gobernadores, obispes, al -
caldss y otros testaferros de Franco, sino -: 
coso organizaciones de combata que si-van a 
la lucha de los trabajadores para extender- -
las, unificarlas y coate futuros instrucontos 
para wíèar con la explotadín. Y al nlsto-
t i»po que estén abiertas para todos los tra 
bajadores «¡e coso wfntoo acepten 1s losbs -
de clases e Incluso para aquellos que todavf 
í sostienen posiciones srránsas. 

Ahora, cuando el aparato represivo de la -
burguesía se recrudecs, cuando las aaatra -
11 adoras salen a relucir con frecuencia, ex 
tender, desarrollar y fortalecer las organj. 
laclones de trabajadores se haca isas peren­
torio. Criticar, deserwascarar la política 
revisionista, para no dsstruir n1 fracdo -
r-ai' las organizadoras de trabajadores, es 
ísprescindible para la victoria. 

• - . 

R a d i o PEKÍN 

2 1 * s 22*>b.. . . 25 y 31 mts 

24 a Ï h . . ,l6.19,25,3M2y4Smts 

1 a 2 h . . 16,t9.25.31,42 y 45 mts 

12 8 13 b. . . 16y1SiWS 

(tudas en onda ptta) 

19 

Radio TIRANA 

19 

1 a emisidn: 

19 á 1930 h . . . .31 v*5mts {onda corta) 
215 mts (onda madiaj 

22 a 2 2 3 ° b . . . .31 y42 mis (o.c l 

2a»misirfe: 

24 3 0*> h . . . . 31 mis (o.c.) 
i\5 mts {o.m.) 

¿3oa 7 h . . . .31 y 42 mts (o.c.) 

'., J 
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